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resumen abstract
Este artículo plantea un recorrido en el tiempo 
a través de las intervenciones realizadas en los 
museos en cuanto a la museografía didáctica, 
llegando a las actuaciones presentes, en las que 
las nuevas tecnologías y la museografía van de 
la mano; apunta también los escenarios futuros 
en este campo. Además, el artículo muestra la 
aplicación de la museografía audiovisual e hi-
permedia en el caso concreto de la musealiza-
ción del monastario de Sant Benet de Bages. 
This article presents a timeline of didactic 
museography examples that concludes with 
the current use of new technologies in this 
field. It also suggests future possible moves or 
trends on the museographic field. Finally, the 
article shows the audiovisual and hypermedia 
museographic uses applied to Sant Benet de 
Bages monastery.
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diovisual, animación, monasterio de Sant Benet.
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En los últimos años, los museos, que tienen como 
misión custodiar, catalogar, estudiar y difundir 
el patrimonio que conservan, se han lanzado a la 
modernización de sus sistemas de intermediación 
con los visitantes basados en las nuevas tecnologías. 
Tanto es el empeño, que incluso se ha teorizado so-
bre el museo virtual y sus bondades en cuanto a 
oportunidades de accesibilidad a la cultura, por ser 
una herramienta participativa en la construcción 
del conocimiento, por la nueva diseminación que 
pueden tener los productos culturales y, cómo no, 
sus enormes posibilidades didácticas y pedagógicas. 
Pero no podemos asimilar el concepto de museo vir-
tual al de nueva museografía, porque son conceptos 
y realidades muy diferentes, propuestas de conoci-
miento y de experimentación a escalas diferentes y 
con resultados completamente distintos. 
En general, casi todas las propuestas museográ-
ficas parten del principio de la interpretación, que 
pretende transmitir los valores y el conocimiento 
del patrimonio mediante herramientas, más o me-
nos complejas, de experimentación. Los proyectos 
de modernización no suelen ir más allá de la reno-
vación o construcción arquitectónica, complemen-
tada con la aplicación, más o menos exhaustiva, del 
catálogo de recursos que ofrece el mercado. Los mu-
seos de arte, los grandes museos reconocidos, ni tan 
siquiera se han planteado una reflexión conceptual 
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como la que ha permitido desarrollar una nueva 
museografía en el campo de los museos técnico-
científicos, los museos temáticos y, muy especial-
mente, en el gran apartado de los centros patrimo-
niales llamados centros de interpretación. 
Escenarios del pasado en museografía
El objetivo de conservar, almacenar, catalogar y es-
tudiar el fondo patrimonial del museo ha dejado 
de ser la principal prioridad de los museólogos; los 
recursos humanos y económicos se centran muy 
especialmente en la difusión, el gran caballo de 
batalla para conseguir sostener o aumentar el nú-
mero de visitantes, el ítem asociado a éxito e inte-
rés social. Es en este contexto donde aparece la mu-
seografía didáctica, entendida como una oportuni-
dad para que los museos interesen y sean útiles no 
solo al grande y complejo mundo de la enseñanza 
reglada —público escolar—, sino también al pú-
blico en general, puesto que el aprendizaje infor-
mal es una oportunidad probada para aunar goce 
y conocimiento.
En muchos casos, las propuestas de interactivi-
dad son aplicaciones y adaptaciones de las expe-
riencias desarrolladas en los museos de ciencia y 
técnica, que tanto deben al Exploratorium de San 
Francisco, y que, mejoradas, ampliadas y desarro-
lladas en sus infinitas oportunidades, han trans-
formado los museos de historia y los centros de 
interpretación de Europa. El resultado son museos 
puramente didácticos, muy interesantes para los 
niños, también para los padres jóvenes y motiva-
dos que visitan los museos con sus hijos de corta 
edad. Estos museos ofrecen artefactos mecánicos, 
los llamados hands on (piezas móviles, pivotantes 
sobre un eje, conexión eléctrica), interactivos men-
tales y los minds on, para observar, tocar y sentir, 
para experimentar y manipular. 
Escenarios del presente 
El desarrollo de las nuevas tecnologías en los últi-
mos años ha transformado radicalmente el mundo 
de la museografía. Los nuevos recursos audiovi-
suales e informáticos, la generación y aplicación 
de nuevos materiales…, todo ello ha aportado al 
mundo de los museos y de las exposiciones nue-
vas herramientas expresivas que han reforzado el 
atractivo de las exposiciones y los museos que las 
han aplicado. La espectacularidad, en algunos ca-
sos, la sutileza, en otros, no se habrían conseguido 
sin el apoyo de estos nuevos conceptos formales. 
Aunque en todos los casos el punto de partida es 
comunicar algo, a nuestro parecer se establecen 
diferencias de resultado en función de dónde se 
ponga el acento: bien en la forma (buscando un 
impacto inmediato), bien en los contenidos (en la 
comunicación de contenidos complejos).
Impactar se ha convertido en uno de los prin-
cipales objetivos de los grandes museos, que pue-
den permitirse inversiones millonarias y que eli-
gen grandes nombres de la arquitectura para dise-
ñar sus ampliaciones, pero también de los museos 
y centros de interpretación medianos y pequeños, 
urbanos y rurales. Se trata de competir con el con-
cepto de parque temático o, mejor dicho, con el 
modelo de exposición universal que tanto interés 
despierta entre la población. Estos modelos ponen 
el acento en la espectacularidad de los recursos for-
males y efectos aplicados, pero soslayan en algunos 
casos la capacidad de las nuevas tecnologías para 
comunicar conceptos profundos o sustanciales. 
Los efectos, en algunos casos, se imponen so-
bre los contenidos y generan perplejidad en el vi-
sitante (que se pregunta, al salir: «Eso tan apabu-
llante, ¿qué me quería explicar?»). Este fenómeno 
tiene mucho que ver con la aplicación poco rigu-
rosa de las nuevas tecnologías al mundo de la mu-
seografía, donde la capacidad de impactar entra 
en contradicción con la necesidad de comunicar. 
Tiene como modelo el mundo de los grandes es-
pectáculos urbanos, el de los parques temáticos, 
el de las exposiciones universales, que tanto inte-
rés ha despertado y despierta entre la clase polí-
tica, las empresas del sector y amplias capas de la 
población.
También se han ejecutado proyectos en que los 
resultados de la aplicación de las nuevas tecnolo-
gías son muy efectivos. Se trata de ejemplos donde 
fondo y forma aparecen fundidos, donde la forma 
se revela como la más adecuada en función del con-
tenido que quiere comunicar. Que los contenidos 
deben primar es algo que está en la base de cual-
quier planteamiento museológico riguroso y que 
no entra en contradicción con la necesidad de im-
pacto y sugestión que aportan las nuevas tecnolo-
gías. Ejemplos de lo que decimos los encontramos 
en museos de historia y en ejemplos de interpreta-
ción de patrimonio que son altamente efectivos en 
la comunicación de conceptos y contenidos. 
Un escenario de futuro
Los museos y los centros de interpretación patri-
monial se han encaminado a potenciar la amenidad 
en la presentación de los conceptos que se quieren 
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explicar, es decir, que los museos (o exposiciones) 
sean divertidos. Los recursos interactivos, la puesta 
en marcha de talleres participativos, las visitas tea-
tralizadas van en este sentido. En un análisis psi-
cológico del comportamiento de los visitantes, este 
concepto de amenidad representó un cambio de 
paradigma para los museos, que dejaron de ser 
algo duro y difícil para convertirse en una expe-
riencia agradable y divertida.
Ahora, nuevos planteamientos museológicos 
están abriendo una brecha en otro sentido, que 
se añade al concepto de diversión: el concepto de 
emoción. Algo emocionante es algo que va más allá 
de lo divertido, puesto que se tocan otros resor-
tes de la psicología del visitante. Generar emoción 
no está en contradicción con la misión de dar a 
conocer (la función divulgativa, educativa, de los 
museos) y de hacerlo de una forma divertida (di-
dáctica, impactante, etcétera). Generar emoción es 
añadir otra capa en la búsqueda de los efectos so-
bre los visitantes, y para conseguirlo se pueden uti-
lizar la música, los efectos multisensoriales, deter-
minados planteamientos visuales, la iluminación, 
todo ello ensamblado por un profundo trabajo 
creativo de los guiones expositivos para conseguir 
que el conocimiento fluya de una forma aún más 
fácil y efectiva hacia el visitante. 
La emoción baja las barreras del conocimiento 
y los contenidos pueden ser más fácilmente asumi-
dos por el visitante. Y el resultado es más satisfac-
torio. La suma de emoción, diversión, impacto… 
da como resultado una mayor satisfacción en el 
visitante, que puede salir transformado de una vi-
sita. Como nos transforman las buenas películas o 
una ópera. Cuando el visitante sale transformado, 
la visita seguro que ha valido la pena. 
La gestación de un proyecto 
cultural singular
En el año 2000, Caixa Manresa adquiría el monas-
terio de Sant Benet, un monumento emplazado 
en el centro de Cataluña, en el municipio de Sant 
Fruitós de Bages, cerca de Manresa, declarado mo-
numento nacional en 1931, que había entrado en 
un serio proceso de degradación arquitectónica y 
que amenazaba, en algunos puntos, ruina. La com-
pra respondía a una amplia demanda social del te-
rritorio para que el monumento se preservara y 
Vista general del complejo Món Sant Benet
Hermes 1 pp. 9-76.indd   23 11/5/09   11:15:55
MONOGRAFÍAS
24 Hermes, n.º 1, 2009, pp. 21-29, ISSN 1889-5409
se garantizara su futuro. Y también respondía a 
la ambición de Caixa Manresa, con una obra so-
cial moderna y eficiente, de apostar por proyec-
tos que potenciasen la región central de Cataluña 
aportando nuevas centralidades, nuevas potencia-
lidades, con vistas a mejorar el posicionamiento de 
esta zona, de larga trayectoria industrial.
Pero Caixa Manresa no se conformaba con la 
pura restauración del monumento, y por ello ini-
ció un proceso de reflexión para definir qué usos 
debía acoger el monasterio y cómo debía actuar 
en su entorno para, por un lado, preservar la zona 
física más próxima y, por otro, definir un equipa-
miento cultural y turístico que fuese punto de refe-
rencia en Cataluña, España y, a poder ser, Europa. 
Este proceso de análisis y de definición de las 
bases del proyecto desembocó en lo que hoy ya es 
Món Sant Benet: una zona de 18 hectáreas protegi-
das, donde se ubica una de las iniciativas cultura-
les y turísticas más ambiciosas que se han llevado a 
cabo en las últimas décadas en Cataluña. 
Las potencialidades del monasterio 
de Sant Benet 
Sant Benet, en el momento de la compra por parte 
de Caixa Manresa, no era el monasterio más im-
portante de Cataluña, aunque sin duda era uno 
de los más bellos, y presentaba una magia especial 
gracias a la remodelación «romántica» llevada a 
cabo por la familia del pintor Ramón Casas con la 
ayuda del arquitecto modernista Puig i Cadafalch. 
Sant Benet, como decíamos, no es el monasterio 
más relevante de Cataluña atendiendo solamente 
a sus valores arquitectónicos. Lo superan conjun-
tos monumentales románicos como Sant Pere de 
Rodes, Ripoll, Sant Cugat del Vallès o la catedral 
de la Seu d’Urgell, o los monasterios cistercienses 
de Poblet, Santes Creus y Vallbona de les Monges. 
Y, sin duda, difícilmente Sant Benet podía tener el 
atractivo que suscitan monasterios aún con activi-
dad monacal como Montserrat o Poblet, que com-
binan la motivación devocional en tanto que san-
tuarios con la atracción monumental. 
Sin embargo, de un análisis pormenorizado se 
deducían algunas conclusiones interesantes, que 
emergían como claras potencialidades. Por un 
lado, Sant Benet describía una evolución a lo largo 
de más de mil años de historia, donde cada etapa 
relevante había dejado su impronta. Aunque de la 
antigua iglesia prerrománica no quedan nada más 
que los cimientos (descubiertos en la excavación 
arqueológica), en el lugar que ocupaba se cons-
truyó la actual iglesia románica, una amplia cons-
trucción de cruz latina del siglo xii. Los ingentes 
trabajos de excavación arqueológica también des-
cubrieron la antigua cripta románica, oculta bajo 
la decoración barroca. También interesante es el 
claustro, con notables capiteles cuya cronología 
abraza desde el siglo x hasta el siglo xii. 
A esta etapa románica le sucedió otra etapa im-
portante: el gótico. Tras la construcción de una 
nueva muralla en el siglo xiv (cuyo perímetro to-
tal también se descubrió gracias a los trabajos ar-
queológicos llevados a cabo en la reciente restau-
ración del monumento) y de varias torres de de-
fensa (fortificación ordenada por el rey Pedro III 
de Aragón y Cataluña en tiempos de la guerra con 
la Castilla de Pedro el Cruel), se levantaron una 
bellísima bodega gótica y otras estancias también 
dedicadas a la actividad vitivinícola (al norte del 
recinto, junto al claustro y la iglesia). Décadas más 
tarde, en el siglo xv, se construyó una bella pieza 
del gótico civil: el palacete del abad.
También el renacimiento tiene su representa-
ción en el siglo xvi, en época del abad Pere Frigola 
(decoración de alabastro, renovación del claustro 
y construcción del sobreclaustro). 
Finalmente, Sant Benet vive su última época 
de esplendor cuando el monasterio de Montserrat 
toma su dominio, y convierte Sant Benet primero 
en escuela de artes y más tarde, en residencia de 
monjes ancianos. Se levantan, en el siglo xvii y 
xviii, un gran edificio encima de la bodega, al sur 
del monasterio, dedicado a albergar las celdas de 
los monjes, y al norte, el nuevo palacio del abad. 
Esta época completa el crecimiento del monaste-
rio hasta su perímetro actual. La desamortización 
de Mendizábal, en 1835, supone el definitivo aban-
dono del monasterio como cenobio benedictino y 
abre un largo periodo de degradación, que se cie-
rra en 1907 con la compra de Sant Benet por parte 
de Elisa Carbó, madre del pintor modernista ca-
talán Ramón Casas, que, junto con otros inverso-
res, había creado la fábrica textil de Sant Benet, 
junto al monasterio, que aprovechaba la energía 
hidráulica del río Llobregat, como tantas colonias 
que sembraron el río desde su nacimiento hasta 
su desembocadura.
La renovación llevada a cabo por parte de la fami-
lia Casas es muy importante. Con el asesoramiento 
del arquitecto modernista Puig i Cadafalch, la fami-
lia lleva a cabo una interpretación neomedieval del 
monasterio. Derrumban algunas alas (que debían 
de estar en muy mal estado) y levantan nuevas 
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construcciones (una torre neogótica en el extremo 
suroeste, donde Ramón Casas emplaza su apar-
tamento, varias construcciones al norte, etcétera). 
Cambian ventanales barrocos por ventanas neogó-
ticas. Llenan el interior con chimeneas neomedie-
vales. Desmontan el retablo barroco de la iglesia y 
construyen con sus elementos decorativos mobilia-
rio diverso (camas, espejos, armarios…). En general, 
adaptan el monasterio como una gran mansión ve-
raniega, con lujosas estancias donde antes había so-
brias celdas monacales. Y llenan el monasterio con 
mobiliario de épocas y estilos diversos y con una am-
plia y abigarrada muestra de artes decorativas, muy 
del gusto de la época. Una colección que adquirió 
también Caixa Manresa junto con el monasterio, 
en la que se inventariaron 2.088 piezas. Finalmente, 
transforman sensiblemente el paisaje circundante: 
crean un jardín romántico detrás de la «torre del 
amo» de la fábrica, plantan un pinar al sur del mo-
nasterio, crean unos jardines también junto al ala sur 
y plantan vegetación por doquier, desde el claustro 
hasta todo el muro perimetral del monumento. 
En conclusión, del análisis de las potencia-
lidades del monasterio se desprendían algunas 
ideas que serían el punto de partida del proyecto 
museológico posterior: 
— El monasterio permitía hacer un recorrido 
por mil años de historia. Además, solucionando 
algunos pequeños problemas de circulación inte-
rior entre las diferentes estancias monacales, re-
corrido cronológico e itinerario funcional podían 
ser coincidentes. 
— Al relativo interés artístico se le podía aña-
dir un gran interés sociológico, puesto que muy 
pocos monasterios permiten establecer un viaje 
histórico desde la Alta Edad Media hasta la época 
contemporánea. 
—El carácter romántico del monumento era un 
elemento que debía preservarse, puesto que sin él 
no se entenderían todos los elementos añadidos 
en época modernista, y perdería su personalidad, 
su singularidad, su encanto —reseñado por escri-
tores, artistas y excursionistas intelectuales, desde 
principios del siglo xx hasta hoy. 
Todos ellos eran elementos clave para pensar 
una musealización diferente, atrevida, que apor-
tara valor a un monasterio que, en términos de 
benchmarking cultural, presentaba un valor rela-
tivo. Si las potencialidades descritas se ponían en 
valor con una propuesta innovadora (y respetuosa 
con el monumento), entonces lo atractivo de la 
propuesta mejoraría el posicionamiento competi-
tivo del conjunto monumental, orientado a captar 
un número importante de visitantes.
Además, el monasterio daba para mucho más 
que para un proyecto de musealización. Por ello, 
se determinó un eje que separaba la parte más 
monumental del monasterio (parte este) de la 
parte más deteriorada y que requería una ac-
tuación arquitectónica más contundente (parte 
oeste), que se destinaría, como así se ha hecho, a 
actividad congresual. 
Musealizar una experiencia de la historia: 
las claves del proyecto de Món Sant Benet 
Món Sant Benet está situado a tan solo 45 minu-
tos de Barcelona. Rodeado de un entorno natu-
ral incomparable, hoy es un proyecto cultural y 
turístico que fusiona el arte medieval y la natu-
raleza en un espacio exclusivo y único en toda 
Cataluña. El conjunto está formado por cuatro 
espacios: el monasterio —uno de los conjuntos 
arquitectónicos más importantes del arte medie-
val catalán— es el eje central del conjunto; Alí-
cia, un centro de investigación en alimentación y 
ciencia; un hotel, que garantiza una cómoda es-
tancia, y La Fàbrica, una antigua colonia industrial 
reconstruida que alberga un conjunto de espacios 
versátiles y funcionales. 
Uno de los ejes principales de la actividad de 
Món Sant Benet es la historia y la cultura. Por este 
motivo, el monasterio se convierte en el punto cen-
tral del conjunto, puesto que es el único monaste-
rio de Cataluña donde, a lo largo de mil años de 
historia, las diferentes épocas han dejado su huella. 
Sin dañar ningún detalle, las obras de rehabilita-
ción han recuperado este conjunto arquitectónico 
que recoge el encanto de diversas etapas construc-
tivas; el proyecto museográfico es en sí mismo una 
novedad y un ejemplo de museografía audiovisual 
e hipermedia, que vamos a resumir a partir de las 
siguientes premisas: 
— Es muy importante preveer la reacción del 
visitante. Los contenidos que queremos explicar y 
las formas con que queremos trasmitirlos están su-
peditadas siempre a una hipótesis de cómo serán 
percibidas por el visitante medio. 
— El proyecto requiere grandes dosis de singula-
ridad: crear un lenguaje museográfico diferenciado 
de otras opciones existentes en el mundo de la in-
terpretación de monumentos, sabiendo que nada 
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es intrínsecamente nuevo, aunque lo que sí pue-
den ser nuevas son las aplicaciones y la selección 
e imbricación de estas. La búsqueda de lo nuevo 
siempre debería partir de su íntima relación con 
los contenidos a explicar. Era el monumento 
quien debía hablar, y los efectos debían estar al 
servicio de mejorar el atractivo y la comprensi-
bilidad del guión, buscando el equilibrio entre la 
espectacularidad y el rigor. 
— La opción temática y la orientación socioló-
gica. La singularidad no solo se da por los recur-
sos museográficos empleados, sino también por 
la orientación del discurso. Así, la musealización 
de Sant Benet ha evitado contar lo mismo que en 
otros monasterios —el mundo benedictino, cómo 
vivían los monjes, la historia del arte—: el motor 
de los contenidos se halla en un discurso socioló-
gico que cuenta cómo ha evolucionado nuestra so-
ciedad a lo largo de mil años de historia. 
— Generar una experiencia emocional. A la ex-
periencia contemplativa —disfrutar del monu-
mento— y a la cognoscitiva —didáctica—, Sant 
Benet pretende añadir un nuevo estrato en la ex-
periencia de visita a un espacio musealizado: la ex-
periencia emocional. Emocionar al visitante me-
diante la carga emotiva de la música, de la imagen, 
de los efectos de luz a lo largo del recorrido.
Las características generales del proyecto son las 
siguientes:
— El viaje en el tiempo a través de un viaje por 
el monasterio. 
— El espacio: el monumento es el marco de la 
historia. El monumento habla, y también los per-
sonajes que han vivido en él. Vemos el espacio tal 
cual es, como monumento, pero inmediatamente 
el proyecto lo transforma, mediante los recursos de 
las nuevas tecnologías, para hacer revivir los mo-
mentos culminantes de la historia del monumento 
y de la historia en general. 
— El tiempo como gestor de los recursos y los efec-
tos. El carácter narrativo de la visita tal como se 
ha planteado depende en gran medida del tiempo, 
entendido como código de gestión de los efec-
tos. Solo controlando el tiempo se puede garanti-
zar que los efectos causarán el impacto querido o 
buscado. Por ello, no existen visitas libres en Sant 
Benet, se trata siempre de visitas acompañadas por 
guías que intervienen en ciertas partes de la visita y 
dejan sumergir al visitante cuando es todo el mon-
taje museográfico el protagonista. 
— La multisensorialidad. La museografía se 
plantea aquí como un «arte total»: efectos de volu-
men (táctiles), música, locuciones y sonorización 
El monasterio benedictino totalmente restaurado 
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(auditivos), olores (olfativos) y la iluminación 
programada y las proyecciones (visuales) se entre-
mezclan para provocar un efecto multisensorial en 
el visitante.
— La evolución de la iconografía, la animación 
como recurso. Se trata de uno de los puntos fuer-
tes de la propuesta y quizá es donde se plasma de 
forma más evidente la voluntad de innovación del 
proyecto. La mayoría de las proyecciones audiovi-
suales se han producido con técnicas de animación 
(lo cual ya es, de por sí, algo innovador en museo-
logía), lo que nos ha permitido trazar una evolu-
ción iconográfica para resaltar el concepto de viaje 
en el tiempo perseguido: la iconografía románica 
(en los murales proyectados y animados de los áb-
sides de la iglesia); la gótica, basada en la cartogra-
fía mallorquina del siglo xiv y en los retablos gó-
ticos (en la bodega del siglo xiv); la barroca, que 
anima numerosos grabados del siglo xviii y prin-
cipios del xix (en el espacio dedicado a Montserrat), 
y, luego, la fotografía y el cine (como recurso ani-
mado utilizado de formas distintas en las estancias 
de Ramón Casas). 
— La música como hilo conductor. La evolución 
iconográfica visual se desarrolla en paralelo a la 
banda sonora que acompaña toda la musealiza-
ción. Se trata de una composición creada especial-
mente para Sant Benet por el compositor Francesc 
Gener, especializado en la composición de bandas 
sonoras para películas. Un leitmotiv es el hilo con-
ductor de todas las piezas musicales, que se trans-
forma estilísticamente adaptándose a los diferen-
tes periodos estéticos por donde viajamos. Por lo 
tanto, la música está concebida como si fuera la 
banda sonora de esta película que no solo vemos, 
sino que vivimos. 
— El punto de vista. Son diversos los perso-
najes que nos relatan sus particulares historias, 
pero con la voluntad didáctica de explicarnos lo 
que previamente se dispuso como materia de la 
musealización. El punto de vista es, pues, tam-
bién, un recurso fundamental para aportar sub-
jetividad a la propuesta y para relatar desde esta 
subjetividad la complejidad de la historia. Se trata 
de personajes, la mayoría de ellos históricamente 
documentados, que relatan la historia de Sant Be-
net y la historia contextual desde su prisma hu-
milde. No son grandes personalidades (en el pri-
mer itinerario, el último abad, el obispo que con-
sagró la iglesia, un soldado al servicio de Pedro 
III, dos monjes del siglo xiv, un monje inven-
tor; en el segundo itinerario, la criada, el albañil 
que reformó el monasterio, la esposa de Ramón 
Casas), sino personajes que, por su implicación 
en la historia pero su posición secundaria, pue-
den mostrar mejor los pliegues de la «verdad», sin 
ambages, sin falsas precauciones motivadas por 
su posición social. 
— No solo ver películas, sino «entrar en la pe-
lícula». Este concepto sintetiza los anteriores. El 
resultado de los efectos programados e interre-
lacionados dista mucho de la típica inserción de 
audiovisuales en los montajes expositivos. Aquí 
lo sustantivo se halla en la misma «película» que 
queremos contar. El tratamiento envolvente de los 
efectos pretende precisamente conseguir esta pe-
netración en la misma historia por parte del visi-
tante. Todo ello reforzado por la integración de 
las proyecciones en el mismo espacio donde se su-
cede la historia (paredes, suelo, «aire», muebles, 
espejos, cuadros…). Es ahí donde el concepto de 
virtualidad cobra su máximo sentido, puesto que 
solo con recursos virtuales se pueden conseguir 
estos efectos. 
Nuevos recursos, nuevas técnicas, 
experimentación
La musealización de Sant Benet, como resultado 
del proyecto cuyas características fundamentales 
hemos expuesto en el apartado anterior, ha reque-
rido considerables dosis de investigación e inge-
niería. En este sentido, cabe resaltar que un pro-
yecto de este tipo no podría haberse realizado sin 
el concurso de especialistas en las diferentes ma-
terias, pero, sobre todo, sin una metodología de 
trabajo claramente interdisciplinaria, donde con-
tenidos y forma se trabajan conjuntamente para 
conseguir los resultados previstos. El proyecto re-
unió, ya en un momento muy inicial, a un reali-
zador cinematográfico, a un ingeniero de sonido, 
a un especialista en programación de espectácu-
los y, más tarde, a un especialista en iluminación, 
todos ellos coordinados por un productor ejecu-
tivo, por un jefe de producción y por el director del 
proyecto, que constituyen el equipo fundamental 
de un proyecto donde han intervenido más de un 
centenar de profesionales (equipos de animación, 
de producción cinematográfica, escenógrafos, de-
coradores, documentalistas, museólogos, especia-
listas en artes decorativas, asistentes de producción 
y un amplio etcétera). 
Gracias a la colaboración de todos ellos, se ha 
obtenido un resultado que presenta algunos aspectos 
técnicamente novedosos:
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RR Interior de la iglesia románica con la iluminación 
monumental y con la propuesta museográfica 
de proyecciones en los ábsides R Proyecciones 
audiovisuales en el suelo de la nave gótica de la 
bodega monacal
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— El programa de gestión de eventos, creado es-
pecialmente para este proyecto, que responde a las 
necesidades técnicas que este requería, permite 
—entre otras aportaciones—, generar un concepto 
de sonorización muy complejo, que gestiona un 
sistema de matrices que direccionan los datos de 
sonido en un formato multicanal. Así, por ejem-
plo, en la iglesia se dispone de cerca de treinta sali-
das independientes de sonido, que permiten crear 
efectos envolventes, de panorámica, profundidad, 
movimiento, perspectiva…
— La iluminación. En muchos de los espacios 
del monasterio se ha utilizado el nuevo sistema de 
iluminación en led (tanto en foco como en tira de 
led). Este sistema presenta muchas ventajas: sobre 
todo el pequeño formato de las luminarias, pero 
también el bajísimo consumo, la baja irradiación 
de calor, la coloración blanca, moldeable a cual-
quier temperatura de color. Zonas como el claus-
tro, las estancias dedicadas a Ramón Casas, etcé-
tera, permiten un tratamiento poco visible de la 
tecnología, y además una luz muy matizada capaz 
de crear ambientes lumínicos subjetivos. 
— La animación como base de las proyecciones. La 
animación permitía mostrar el monasterio como era 
en cualquier época, como si fuera real. Este aspecto 
representativo fue el que nos hizo interesarnos por 
esta técnica. A partir de este punto de partida inicial, 
descubrimos las grandes potencialidades expresivas 
que ofrecía esta técnica (que abre un inmenso aba-
nico de posibilidades en museografía, muchas de las 
cuales están todavía por imaginar), en cuanto a la po-
sibilidad de utilizar las diferentes iconografías para 
enriquecer el discurso visual. La utilización masiva 
de la animación es, sin duda, uno de los aspectos más 
innovadores de este proyecto. 
— Creación de efectos. La creación de un holo-
grama —en rigor, seudoholograma— en la iglesia, 
la creación de falsos espejos que muestran realida-
des pasadas o reinterpretaciones oníricas, la apli-
cación de recursos propios del mundo del espec-
táculo en interpretaciones intimistas (sala de la 
criada en el itinerario dedicado a Ramón Casas), 
etcétera, son también aportaciones tecnológico-
expresivas propias de este proyecto. 
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